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Introducción 

La Ley del IRPF (LIRPF) ofrece 
una definición genérica de rendi-
mientos del capital, distinguiendo, 
a continuación, según la naturaleza 
del elemento patrimonial del que 
deriven. De este modo, con carácter 
general, tienen la consideración de 

rendimientos íntegros del capital la 
totalidad de las utilidades o contra-
prestaciones, cualquiera que sea su 
denominación o naturaleza, dine-
rarias o en especie, que provengan, 
directa o indirectamente, de ele-
mentos patrimoniales, bienes o de-
rechos, cuya titularidad correspon-
da al contribuyente y no se hallen 

afectos a actividades económicas 
realizadas por éste (artículo 21 de la 
LIRPF). 

El elemento no debe estar afecto 
a actividades económicas desarro-
lladas por el propio contribuyente, 
ya que en ese caso el rendimiento 
se ha de incluir dentro de los ren-
dimientos ordinarios de la activi-

dad. A estos efectos, precisa la ley 
que en ningún caso tendrán la con-
sideración de bienes afectos los ac-
tivos representativos de la partici-
pación en fondos propios de una 
entidad y de la cesión de capitales 
a terceros (art. 29.1.c) LIRPF), por 
lo que los dividendos o intereses 
procedentes de dichos activos 

constituirán siempre rendimien-
tos del capital. 

En función de la naturaleza del 
elemento patrimonial del que 
procedan, la Ley del IRPF clasifi-
ca los rendimientos del capital en 
rendimientos del capital inmobi-
liario y rendimientos del capital 
mobiliario.

Contenidos:
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Delimitación  
de los rendimientos  
del capital inmobiliario 
(art. 22.1 Ley IRPF) 

Son rendimientos íntegros de capi-
tal inmobiliario los que se derivan 
del arrendamiento o de la constitu-
ción o cesión de derechos o faculta-
des de uso o disfrute sobre bienes in-
muebles rústicos y urbanos, cuya ti-
tularidad corresponda al contribu-
yente y no se hallen afectos a activi-
dades económicas realizadas por el 
mismo. 

1.1. Arrendamientos 

El perceptor de los rendimientos de-
be ser propietario del inmueble o ti-
tular de un derecho real sobre el mis-
mo (por ejemplo, usufructuario). 
Por ello, en el caso de subarrenda-
miento las cantidades percibidas por 
el subarrendador se consideran ren-
dimientos del capital mobiliario (ar-
tículo 25.4.c) de la LIRPF), ya que no 
es titular de un derecho real. Sin em-
bargo, la participación del propieta-
rio o usufructuario del inmueble en 
el precio del subarriendo tiene la 
consideración de rendimientos del 
capital inmobiliario. 

De acuerdo con lo dicho anterior-
mente, si el arrendamiento se realiza 
como actividad económica, las canti-
dades obtenidas serán rendimientos 
de la actividad, no rendimientos del 
capital inmobiliario. A estos efectos, 
se entiende que el arrendamiento 
de bienes inmuebles se realiza co-
mo actividad económica cuando 
para la ordenación de ésta se utilice, 
al menos, una persona empleada con 
contrato laboral y a jornada comple-
ta (artículo 27.2 de la LIRPF).  

Cuando un bien inmueble a lo lar-
go de un período impositivo haya es-
tado arrendado parte del año y a dis-
posición de su titular el resto, o haya 
estado arrendado sólo una parte del 
bien, el propietario o titular de un de-
recho real sobre el mismo computa-
rá dos tipos de rentas; la renta del 
arrendamiento como rendimiento 
del capital inmobiliario y la corres-
pondiente al período no arrendado o 
a la parte no arrendada como renta 
inmobiliaria imputada, en propor-
ción al número de días en los que no 
haya estado arrendado o a la parte 
del inmueble no arrendada, salvo 
que se trate de la vivienda habitual, 
suelos no edificados o inmuebles de 
naturaleza rústica. 

1.2. Constitución de derechos  
o facultades de uso o disfrute 
sobre bienes inmuebles 

Los rendimientos derivados de la 
constitución o cesión de un derecho 
o facultad sobre un bien inmueble, 

cualquiera que sea su naturaleza, se 
califican como rendimientos del ca-
pital inmobiliario. Tendrá, por tanto, 
tal calificación, el importe percibido 
por la constitución de un usufructo, 
derecho de uso, derecho de habita-
ción, derecho de superficie, servi-
dumbres, etc. 

Como se ha indicado, si el titular 
del derecho real arrienda o cede el 
derecho, la renta percibida se califica 
como rendimiento del capital inmo-
biliario. 
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Rendimientos íntegros 
del capital inmobiliario 
(art. 22.2 LIRPF) 

En los dos supuestos que se acaban 
de citar como susceptibles de gene-
rar rendimientos del capital inmobi-
liario, se computan como rendi-
mientos íntegros el importe que por 
todos los conceptos deba satisfacer 
el adquirente, cesionario, arrendata-
rio o subarrendatario, incluido, en su 
caso, el correspondiente a todos 
aquellos bienes cedidos con el in-
mueble (como, por ejemplo, el mobi-
liario y enseres) y excluido el IVA o, 
en su caso, el Impuesto General In-
directo Canario (IGIC). Esta exclu-
sión entra en juego cuando se trate 
de arrendamientos sujetos y no 
exentos de IVA como, por ejemplo, 
locales de negocios o plazas de gara-
je. Tampoco serán ingresos las devo-
luciones de IVA cuando la autoliqui-

dación de este impuesto resulte a de-
volver. 

La imputación como ingresos de-
berá realizarse en el período imposi-
tivo en el que resulten exigibles 
(igual criterio se seguirá para los gas-
tos), de modo que, aunque los alqui-
leres no hayan sido abonados deben 
declararse como ingresos, sin perjui-
cio de que, dándose ciertas circuns-
tancias que luego se analizarán, pue-
dan deducirse como saldos de dudo-
so cobro. La excepción la constitu-
yen aquellos supuestos en los que no 
se hubiera satisfecho la totalidad o 
parte de una renta por encontrarse 
pendiente de resolución judicial la 
determinación del derecho a su per-
cepción o su cuantía (no la mera falta 
de pago), dado que en tales casos los 
importes no satisfechos se imputa-
rán al período impositivo en que la 
sentencia judicial adquiera firmeza, 
aunque no se hayan cobrado en di-
cho ejercicio (artículo 14.2. a) de la 
LIRPF. 

Siendo rendimiento de capital in-
mobiliario el importe que por todos 
los conceptos se reciba del arrenda-
tario, la indemnización percibida 
por el arrendador por resolución 
unilateral anticipada del contrato de 
arrendamiento por parte del arren-
datario tendrá igual naturaleza que 
las rentas percibidas del mismo has-
ta ese momento. Sin embargo, la 
cantidad recibida por el arrendador 
en concepto de fianza del contrato 
de arrendamiento constituye una 
garantía de dicho contrato y no tiene 
la consideración de ingreso para el 
arrendador. 

Cuando el contribuyente no haya 
acordado contraprestación por el 

arrendamiento o cesión, deberá te-
nerse presente la presunción de one-
rosidad contenida en el artículo 6.5 
de la LIRPF, de acuerdo con la cual 
las prestaciones de bienes o dere-
chos susceptibles de generar rendi-
mientos del capital se presumen re-
tribuidas, salvo prueba en contrario. 
No obstante, tratándose de arrenda-
mientos o subarrendamientos de 
bienes inmuebles o de constitución o 
cesión de derechos o facultades de 
uso sobre los mismos realizados a fa-
miliares, hasta el tercer grado inclu-
sive, el rendimiento neto total no po-
drá ser inferior a la renta imputada 
derivada de dicho inmueble, como 
se indicará más adelante. 

En el supuesto de que nos encon-
tremos ante operaciones entre per-
sonas o entidades vinculadas (por 
ejemplo, el arrendador tiene una 
participación igual o superior al 25% 
en la sociedad a la que arrienda el in-
mueble), la valoración se realizará 
por su valor normal de mercado, en 
los términos previstos en el artículo 
18 de la Ley del Impuesto sobre So-
ciedades o LIS (artículo 41 de la 
LIRPF), y el contribuyente del IRPF 
deberá cumplir las obligaciones de 
documentación de las operaciones 
vinculadas. 
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Gastos deducibles 

Para la determinación del rendi-
miento neto del capital inmobiliario, 
pueden deducirse de los rendimien-

tos íntegros todos los gastos necesa-
rios para su obtención, así como las 
cantidades destinadas a la amortiza-
ción del inmueble y de los demás 
bienes cedidos con el mismo, siem-
pre que respondan a su depreciación 
efectiva.  

Tratándose de arrendamientos de 
inmuebles sujetos y no exentos del 
IVA o del IGIC, los gastos deducibles 
se computarán excluido el IVA o, en 
su caso, el IGIC. 

A continuación, se hará referencia 
a una serie de gastos deducibles, de-
biendo tenerse en cuenta que no se 
trata de una enumeración exhausti-
va, siendo deducible cualquier gasto 
que pueda acreditarse como necesa-
rio para la obtención de los rendi-
mientos. 

3.1. Gastos necesarios para la 
obtención de los rendimientos 
sometidos a límite 

3.1.1. Intereses y demás gastos  
de financiación 
[art.23.1.a) LIRPF; art.13.a) RIRPF] 

Son deducibles los intereses y demás 
gastos de financiación de los capita-
les ajenos invertidos en: 

L La adquisición o mejora del 
bien. Si la adquisición es onerosa, se-
rán deducibles los intereses y demás 
gastos de financiación de préstamos 
obtenidos para la compra. Si la ad-
quisición es lucrativa serán deduci-
bles los intereses de préstamos desti-
nados a satisfacer el Impuesto sobre 
Sucesiones y Donaciones, así como 
los intereses correspondientes al 
fraccionamiento del Impuesto de 
Sucesiones y Donaciones (ISD). 

Rendimientos del capital inmobiliario
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L La adquisición de un derecho o 
facultad de uso o disfrute. Por ejem-
plo, el préstamo solicitado para la ad-
quisición de un derecho de usufruc-
to sobre un inmueble que posterior-
mente se arrendará. 

L Los bienes cedidos con el in-
mueble. 

Además de los intereses de los 
préstamos para la adquisición y me-
jora de los inmuebles o de los dere-
chos reales, son deducibles los de-
más gastos de financiación, tales co-
mo las comisiones de apertura, co-
rretaje, gastos de formalización o 
cancelación anticipada, los del nota-
rio, inscripción de la hipoteca en el 
registro de la propiedad, etc.  

Los intereses que se hubieran pa-
gado en 2019 aplicando las cláusulas 
suelo, y, siempre que se alcance un 
acuerdo de devolución con la enti-
dad financiera antes de la finaliza-
ción del plazo de pago voluntario –1 
de julio de 2020– o existiera senten-
cia o laudo arbitral, no podrán dedu-
cirse como gasto de los rendimientos 
de capital inmobiliario. 

3.1.2. Conservación y reparación  
[art.23.1.a) LIRPF; art.13.a) RIRPF)] 

Son deducibles los gastos de conser-
vación y reparación de los bienes 
productores de los rendimientos. A 
estos efectos, tienen esta considera-
ción: 

L Los efectuados regularmente 
con la finalidad de mantener el uso 
normal de los bienes materiales, co-
mo el pintado, revoco o arreglo de 
instalaciones. 

L Los de sustitución de elementos, 
como instalaciones de calefacción, 
ascensor, puertas de seguridad u 
otros. 

Se trata de gastos que no supon-
gan modificación de su estructura ni 
de la superficie habitable, y la susti-
tución de elementos cuya inutiliza-
ción o deterioro es consecuencia del 
funcionamiento o uso normal de los 
bienes. Por el contrario, no son de-
ducibles por este concepto las canti-
dades destinadas a ampliaciones o 
mejoras de los bienes, en cuanto que 
son inversiones que incrementan el 
valor de adquisición cuya recupera-
ción se efectúa a través de las corres-
pondientes amortizaciones. En este 
sentido, se consideran inversiones 
las cantidades destinadas a la modifi-
cación de la estructura del inmueble 
o aumentar la superficie útil; a insta-
lar un elemento que no existía con 
anterioridad, por ejemplo instala-
ción de calefacción, ascensor; in-
demnización abonada al inquilino 
para que renuncie al contrato y 
abandone el inmueble, etcétera. 

3.1.3. Límite máximo de deducción 
por los dos conceptos de gastos 
necesarios anteriores 

El importe total a deducir por los in-
tereses y demás gastos de financia-
ción y por los gastos de conservación 
y reparación no podrá exceder con-
juntamente, para cada bien o dere-
cho, de la cuantía de los rendimien-
tos íntegros obtenidos, provengan 
éstos de uno o de varios contratos de 
arrendamiento durante el año. 

El exceso se podrá deducir en los 
cuatro años siguientes, sin que pue-
da exceder, conjuntamente con los 

gastos por estos mismos conceptos 
correspondientes a cada uno de es-
tos años, de la cuantía de los rendi-
mientos íntegros obtenidos en cada 
uno de los mismos, para cada bien o 
derecho. Los excesos de gastos de 
años anteriores se aplicarán con 
prioridad a los importes que por es-
tos conceptos correspondan al pro-
pio ejercicio que se esté liquidando, 
evitándose así el alargamiento del 
plazo de cuatro años. 

3.2. Gastos necesarios  
no sometidos a límite 

3.2.1. Tributos y recargos  
no estatales  
[art.23.1.a).2º LIRPF; art.13. b) RIRPF] 

Son deducibles los tributos y recar-
gos no estatales, así como las tasas y 
recargos estatales, cuando concu-
rran los siguientes requisitos: a) que 

incidan sobre los rendimientos com-
putados o sobre los bienes o dere-
chos productores de los mismos; b) 
que no tengan carácter sancionador. 

Entre los tributos no estatales, se 
encuentra el IBI, las contribuciones 
especiales exigidas por el ayunta-
miento en relación con el inmueble y 
las tasas por limpieza, recogida de 
basuras, alumbrado, etc. 

3.2.2. Saldos de dudoso cobro 
[art. 23.1.a).3º LIRPF; art. 13.e) RIRPF] 

Son deducibles los saldos de dudoso 
cobro, siempre que esta circunstan-
cia quede suficientemente justifica-
da. Se entiende suficientemente jus-
tificada tal circunstancia: 

L Cuando el deudor se halle en si-
tuación de concurso. 

L Cuando entre el momento de la 
primera gestión de cobro realizada 
por el contribuyente y el de la finali-
zación del período impositivo hubie-
se transcurrido más de seis meses, y 
no se hubiese producido una reno-
vación de crédito. El transcurso de 
este plazo hasta la fecha del devengo 
del impuesto se exige para cada una 
de las mensualidades. 

Si las mensualidades no se hubie-
ran cobrado por encontrarse pen-
diente de resolución judicial la de-
terminación del derecho a su per-
cepción o cuantía, los importes no 
satisfechos se imputarán al período 
impositivo en que aquélla adquiera 
firmeza (artículo 14.2.a) de la LIRPF, 
por lo que será a partir de ese mo-
mento en el que habrá que ver si con-
curren las circunstancias que permi-
tan considerar que son saldos de du-
doso cobro. 

Cuando un saldo dudoso fuese co-
brado posteriormente a su deduc-
ción, se computará como ingreso 
en el ejercicio en que se produzca 
dicho cobro. 

3.2.3. Servicios personales  
[art. 23.1.a) 4º LIRPF; art. 13.c) RIRPF] 

Se trata de las cantidades devenga-
das por terceros en contraprestación 
directa o indirecta o como conse-

cuencia de servicios personales, tales 
como los de administración, vigilan-
cia, portería, cuidado de jardines, etc. 
Entre dichos gastos se incluirán las 
cargas sociales que deriven de perso-
nas asalariadas. 

3.2.4. Gastos de formalización  
del contrato y de defensa  
de carácter jurídico [art. 13.d) RIRPF] 

Tienen la consideración de gastos 
deducibles los ocasionados por la 
formalización del contrato de arren-
damiento, subarriendo, cesión o 
constitución del derecho y los de de-
fensa de carácter jurídico relativo a 
los bienes, derechos o rendimientos, 
como sería los ocasionados por plei-
tos iniciados para la defensa de la 
propiedad, reclamación y cobro de 
rentas debidas, desahucio, etc. 

3.2.5. Seguros [art. 13.f) RIRPF] 

Serán deducibles del rendimiento 
íntegro las primas de contratos de 
seguro, bien sea de responsabilidad 
civil, incendio, robo, rotura de crista-
les u otros de naturaleza análoga so-
bre los bienes o derechos producto-
res de los rendimientos. 

3.2.6. Servicios y suministros  
[art. 13.g) RIRPF] 
Las cantidades destinadas a servi-
cios o suministros (agua, luz, gas) se-
rán deducibles siempre y cuando se-
an a cargo del arrendador.  

3.2.7. Amortización  
[art. 23.1 b) LIRPF y arts. 13. h) y 14 RIRPF] 

Son deducibles las cantidades desti-
nadas a la amortización del inmue-
ble y de los demás bienes cedidos 
con el mismo, así como la deprecia-
ción de los derechos o facultades de 
uso o disfrute. La normativa del 
IRPF se encarga de establecer que se 
considera efectiva siempre que no 
supere los siguientes límites: 

a) Bienes inmuebles: Cuando, en 
cada año, no exceda del resultado de 
aplicar el 3% sobre el mayor de los si-
guientes valores: 

L Coste de adquisición satisfecho, 
incluidos los gastos y tributos inhe-

rentes a la adquisición, sin incluir en 
el cómputo el valor del suelo. 

En las adquisiciones a título lucra-
tivo (herencia o donación), la base de 
amortización será también el coste 
de adquisición satisfecho, que estará 
formado por los gastos y tributos 
inherentes a la adquisición (ISD) 
que corresponda a la construcción, 
así como la totalidad de las inversio-
nes y mejoras efectuadas. 

L Valor catastral, excluido el valor 
del suelo. 

En caso de que no se conozca el 
valor del suelo, se calculará prorra-
teando el coste de adquisición satis-
fecho entre los valores catastrales 
del suelo y de la construcción de ca-
da año. 

b) Bienes de naturaleza mobilia-
ria cedidos conjuntamente con el 
inmueble: Para que sean amortiza-
bles, debe tratarse de bienes suscep-
tibles de ser utilizados por un perío-
do superior a un año. En tal caso, pa-
ra cada uno de los bienes cedidos, se-
rá deducible la amortización anual 
que no exceda del resultado de apli-
car al respectivo coste de adquisi-
ción el porcentaje máximo previsto 

en las tablas de amortización apro-
badas para los bienes afectos a activi-
dades económicas en régimen de es-
timación directa simplificada. En di-
cha tabla, se contempla un coeficien-
te máximo del 10% para las instala-
ciones, mobiliario y enseres. 

c) Derechos o facultades de uso 
o disfrute sobre bienes inmuebles: 
Cuando su adquisición haya supues-
to un coste para el contribuyente, la 
amortización anual deducible será la 
que resulte de la aplicación de las si-
guientes reglas: 

L Si el derecho o facultad tiene 
plazo de duración determinado, será 
la que resulte de dividir el coste de 
adquisición satisfecho entre el nú-
mero de años de duración del mis-
mo. 

L Si el derecho o facultad fuese vi-
talicio, será el resultado de aplicar el 
coeficiente del 3% sobre el coste de 
adquisición satisfecho. 

La amortización practicada sobre 
derechos reales de uso o de disfrute, 
ya sea de duración determinada o de 
carácter vitalicio, no podrá superar 
la cuantía de los rendimientos ínte-
gros derivados de cada derecho (ar-
tículo 23.1.b) de la LIRPF y artículo 
14.3 del Reglamento del IRPF-
RIRPF. 

3.3. Compensación para  
contratos de arrendamiento 
anteriores a 9 de mayo de 1985 

Para los contratos de arrendamiento 
celebrados con anterioridad al 9 de 
mayo de 1985 (arrendamientos de 
renta antigua), que no tengan dere-
cho a la revisión de la renta, la dispo-
sición transitoria tercera de la 
LIRPF permite deducir, en concep-
to de compensación, una cantidad 
equivalente al importe de la amorti-
zación deducible. Es decir, el impor-
te obtenido de acuerdo con las reglas 
anteriores se deducirá dos veces, co-
mo amortización y, adicionalmente, 
como compensación. 

3.4. Precisiones sobre  
los gastos deducibles 

Como quedó expuesto, la anterior 
enumeración es ejemplificativa, pu-
diendo deducirse cualquier gasto 
necesario, que guarde correlación 
con la obtención de los rendimientos 
del capital inmobiliario. Por ejem-
plo, los gastos por las gestiones rela-
tivas al alquiler que se contratan con 
una empresa; los gastos de comuni-
dad; etcétera. 

No serán deducibles como gasto, 
entre otros, los pagos efectuados por 
razón de siniestros ocurridos en los 
bienes inmuebles que den lugar a 
disminuciones en el valor del patri-
monio del contribuyente, ni los que 
no estén directamente relacionados 
con la obtención de los rendimientos 
íntegros. Los gastos anteriores al al-
quiler sólo serán deducibles si existe 
una absoluta correlación entre los 
gastos (por ejemplo, conservación y 
reparación) y los ingresos derivados 
del posterior arrendamiento del in-
mueble o, en su caso, de la posterior 
constitución o cesión de derechos o 
facultades de uso o disfrute del mis-
mo, lo que supone que las reparacio-
nes y actuaciones de conservación 
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efectuadas vayan dirigidas exclusi-
vamente a la futura obtención de 
rendimientos del capital inmobilia-
rio y no al disfrute, aunque sea tem-
poral, del inmueble por el titular. 

En principio, sólo son deducibles 
los gastos que se produzcan durante 
el tiempo en que el inmueble dé lu-
gar a rendimientos de capital inmo-
biliario, lo que supone que los gastos 
que sean de carácter anual y no im-
putables a períodos inferiores, como 
el IBI o la amortización, deberán 
prorratearse en función del núme-
ro de días del período impositivo 
que duró el arrendamiento. 
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Rendimiento neto 

El rendimiento neto está constituido 
por la diferencia entre los ingresos 
íntegros y los gastos deducibles. El 
rendimiento neto podrá ser positivo 
o negativo, sin perjuicio de que cier-
tos gastos, como los intereses de ca-
pitales ajenos invertidos en la adqui-
sición o mejora y los gastos de con-
servación o reparación tengan como 
límite el importe del rendimiento ín-
tegro, e igual límite se establezca pa-
ra la amortización de los derechos o 
facultades de uso o disfrute sobre 
bienes inmuebles. Por tanto, estos 
gastos, por sí solos, no pueden hacer 
negativo el rendimiento neto, pero sí 
podrá serlo por otros gastos, unidos 
o no a los anteriores. 
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Reducciones  
del rendimiento neto 

5.1. Reducción por  
arrendamiento de inmuebles 
destinados a vivienda  
(art. 23.2 Ley IRPF) 

En los supuestos de arrendamiento 
de bienes inmuebles destinados a vi-
vienda, el rendimiento neto positivo 
se reducirá en un 60%. 

Esta reducción no se aplicará 
cuando el rendimiento neto sea ne-
gativo. Eso sí, la reducción sólo re-
sultará aplicable respecto de los ren-
dimientos declarados por el contri-
buyente, de modo que no lo será 
cuando los rendimientos sean des-
cubiertos por la Administración. 

A los efectos de la aplicación de es-
ta reducción, debe entenderse por 
arrendamiento de inmuebles desti-
nados a vivienda aquéllos que recai-
gan sobre una edificación habitable 
cuyo destino primordial sea satisfa-
cer la necesidad permanente de vi-
vienda del arrendatario (artículo 2 
de la Ley de Arrendamientos Urba-
nos-LAU). Cuando tenga como des-
tino primordial otro distinto, estare-
mos ante un arrendamiento para uso 
distinto del de vivienda (artículo 3 de 
la LAU), no siendo aplicable esta re-
ducción. Así ocurrirá en los arrenda-

mientos de inmuebles celebrados 
por temporada, sea ésta de verano o 
cualquier otra (por ejemplo, el curso 
académico), y los celebrados para 
ejercerse en la finca una actividad in-
dustrial, comercial, artesanal, profe-
sional, recreativa, asistencial, cultu-
ral o docente, cualquiera que sean las 
personas que los celebren. 

Por tanto, esta reducción del 60% 
prevista en el artículo 23.2 de la 
LIRPF no se aplicará a los alquileres 
turísticos, ya que no tienen por fina-
lidad satisfacer una necesidad per-
manente de vivienda sino cubrir una 
necesidad de carácter temporal. Así 
lo manifestó el Tribunal Económico 
Administrativo Central (TEAC), en 
resolución de 8 de marzo de 2018, 
rec. 5663/2017. 

5.2. Reducción  
por rendimientos irregulares 
(arts. 23.3 LIRPF y art. 15 RIRPF) 

Una vez practicada, en su caso, la re-
ducción por arrendamiento de vi-
vienda podrá efectuarse la reduc-
ción del 30% del rendimiento neto 
resultante cuando se trate de rendi-
mientos irregulares. Se establece 
una limitación de 300.000 euros 
anuales como la cuantía máxima del 
rendimiento neto sobre la que se 
aplicará la reducción. Esta reduc-
ción será de aplicación a los siguien-
tes rendimientos irregulares: 

a) Rendimientos netos cuyo pe-
ríodo de generación sea superior a 
dos años. Tendrán esta considera-
ción los rendimientos obtenidos por 

la constitución o cesión de derechos 
de uso o disfrute de carácter tempo-
ral, o los rendimientos correspon-
dientes a varios años percibidos de 
una sola vez. 

A efectos de la aplicación de la re-
ducción, se exige que los rendimien-
tos se imputen siempre a un único 
periodo impositivo, por lo que no es 
posible aplicar la reducción cuando 
los rendimientos se perciban de for-
ma fraccionada en varios periodos. 
La Disposición Transitoria vigésimo 
quinta establece un régimen transi-
torio aplicable a aquellos rendimien-
tos que se vinieran percibiendo de 
forma fraccionada antes del 1 de ene-
ro de 2015, con derecho a la aplica-
ción de la reducción del artículo 23.3 
de la Ley del IRPF, en su redacción 
en vigor a 31 de diciembre de 2014. 

b) Rendimientos obtenidos de 
forma notoriamente irregular en 
el tiempo. A estos efectos, tendrán 
esta consideración únicamente los 
siguientes rendimientos enumera-
dos en el artículo 15 del RIRPF: 

L Importes obtenidos por el tras-
paso o la cesión del contrato de 
arrendamiento de locales de nego-
cio. Se está haciendo referencia a la 
cantidad percibida en concepto de 
participación en el derecho de tras-
paso por parte del propietario o titu-
lar de un derecho de disfrute sobre el 
mismo. 

L Indemnizaciones percibidas del 
arrendatario, subarrendatario o ce-
sionario por daños o desperfectos en 
el inmueble. No tendría esta consi-
deración, al no tener su origen en da-

ños ocasionados al inmueble, la in-
demnización satisfecha por el arren-
datario por la rescisión unilateral del 
contrato de alquiler. 

L Importes obtenidos por la cons-
titución o cesión de derechos de uso 
o disfrute de carácter vitalicio (por 
ejemplo, la cantidad obtenida del 
usufructuario por la constitución de 
un usufructo vitalicio). 

En estos tres casos, el rendimiento 
neto se reduce en un 30%, siempre y 
cuando, además, se imputen a un 
único período impositivo, ya que si el 
rendimiento íntegro se imputara en 
varios períodos impositivos nunca 
podrá reducirse el rendimiento neto. 

6 

Rendimiento en caso 
de parentesco  
(arts. 24 y 85 LIRPF) 

Para los supuestos en los que el 
arrendamiento o la constitución de 
un derecho de usufructo o cualquier 
otro derecho real tiene lugar entre 
los cónyuges o parientes cercanos 
(hasta el tercer grado por afinidad), 
la ley establece una medida cautelar 
obligando a que se declare un rendi-
miento mínimo; por tanto, no podrá 
ser negativo. Se trata de una regla de 
valoración que no admite prueba en 
contrario. 

El importe a integrar en la base 

imponible, como mínimo, es el im-
porte que resultaría de aplicar el ré-
gimen especial de imputación de 
rentas inmobiliarias establecido en 
el artículo 85 de la LIRPF. 

La cantidad a consignar será la 
mayor de las dos siguientes: a) El re-
sultado de aplicar el porcentaje del 
2% del valor catastral o, en su caso, 
del 1,1% si se trata de inmuebles ur-
banos cuyos valores catastrales ha-
yan sido revisados o modificados en 
el período impositivo o en los diez 
períodos impositivos anteriores; o b) 
El rendimiento neto correspondien-
te al arrendamiento o cesión del in-
mueble, una vez aplicadas sobre el 
mismo, en su caso, las reducciones 
anteriormente comentadas. 

Si los arrendatarios del inmueble 
son varios, esta norma se aplicará a la 
parte del rendimiento neto que co-
rresponda a los familiares que ten-
gan el grado de parentesco legal-
mente establecido. 

7 

Individualización  
de los rendimientos  
del capital inmobiliario  
(art. 11.3 LIRPF) 

A los efectos de determinar el contri-
buyente a quien se atribuirán los 
rendimientos del capital inmobilia-
rio, no se atiende a la titularidad civil 
de la renta sino a la titularidad de los 
bienes inmuebles o de los derechos 
reales sobre los mismos de los que 
provengan dichos rendimientos. 

En el supuesto de derechos rea-
les de disfrute, el rendimiento ínte-
gro debe imputarse al titular del mis-
mo. Así pues, si existe un usufructo, 
el rendimiento íntegro debe decla-
rarlo el usufructuario y no el nudo 
propietario. 

En los supuestos en que la titulari-
dad corresponda a varias personas, 
los rendimientos correspondientes 
al bien inmueble o derecho de que se 
trate, se considerarán obtenidos por 
cada una de ellas en proporción a su 
participación en dicha titularidad. 
En su caso, serán de aplicación las 
normas sobre titularidad jurídica de 
los bienes y derechos contenidas en 
las disposiciones reguladoras del ré-
gimen económico del matrimonio, 
así como en los preceptos de la legis-
lación civil aplicables en cada caso a 
las relaciones patrimoniales entre los 
miembros de la familia. Los rendi-
mientos de los bienes que sean co-
munes a ambos cónyuges, se atribui-
rá por mitad a cada uno de ellos, sal-
vo que se justifique otra cuota de par-
ticipación. Los rendimientos proce-
dentes de bienes o derechos que sean 
de titularidad privativa de uno cual-
quiera de los cónyuges, correspon-
derán íntegramente a éste. 

Cuando no resulte debidamente 
acreditada la titularidad de los bie-
nes o derechos, la Administración 
tributaria tendrá derecho a conside-
rar como titular a quien figure como 
tal en un registro fiscal u otros de ca-
rácter público.
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1 

Introducción 

Constituyen rendimientos del capi-
tal mobiliario todas las utilidades o 
contraprestaciones, cualquiera que 
sea su denominación o naturaleza, 
dinerarias o en especie, que proven-
gan directa o indirectamente del ca-
pital mobiliario y, en general, de bie-
nes o derechos no clasificados como 
inmobiliarios de los que sea titular el 
contribuyente y no se hallen afectos 
a actividades económicas realizadas 
por el mismo. 

Es en esta categoría de rentas en las 
que se aprecia, junto con el tratamien-
to de las ganancias patrimoniales de-
rivadas de transmisiones, la tendencia 
a la “dualización” del impuesto, en 
tanto que la mayor parte de las rentas 
del capital mobiliario se van a integrar 
en la base imponible del ahorro, sien-
do sometidas a tipos inferiores a la es-
cala general. En concreto, para 2019 la 
base liquidable del ahorro hasta 6.000 
euros tributa al 19%; la parte de base 
liquidable comprendida entre 6.001 y 
50.000 al 21%; y la parte de base liqui-
dable comprendida entre 50.001 en 
adelante al 23%. 

Vamos a delimitar, a continua-
ción, estas rentas según se integren 
en la base del ahorro o en la base ge-
neral y, a su vez, atendiendo a los ele-
mentos patrimoniales de los que 
proceden. 

2 

Rendimientos  
a integrar en la Base 
Imponible del Ahorro 

2.1. Rendimientos obtenidos 
por la participación  
en los fondos propios  
de cualquier tipo de entidad 

2.1.1. Los dividendos, primas  
de asistencia a juntas  
y participaciones en los beneficios 
de cualquier tipo de entidad  
[art. 25.1º.a) LIRPF]  

Quedan englobados en este aparta-
do los típicos rendimientos obteni-
dos por los socios o partícipes de so-
ciedades mercantiles derivados de la 
participación en los beneficios. Si 
bien comienza refiriéndose a los di-
videndos, en cuanto que constituyen 
el paradigma de este tipo de rendi-
mientos, acaba aludiendo a toda par-
ticipación en beneficios de una enti-
dad, no sólo las sociedades. También 
se incluye en esta categoría las pri-
mas de asistencia a las juntas de ac-
cionistas, que constituyen una retri-
bución del capital más obtenido por 
la condición de socio. 

Aun cuando se trata de un rendi-
miento que va ligado a la condición 
de socio, en el usufructo de acciones, 
aunque el usufructuario no es socio, 
los dividendos que perciba tendrán 
la consideración de rendimiento de-
rivados de la participación en fondos 
propios. 

2.1.2. Los rendimientos  
procedentes de cualquier clase  
de activo, excepto la entrega  
de acciones liberadas que,  
estatutariamente o por decisión  
de los órganos sociales, faculten 
para participar en los beneficios, 
ventas, operaciones, ingresos  
o conceptos análogos de una  
entidad por causa distinta de la  
remuneración del trabajo personal 
[art. 25.1º.b) LIRPF] 

Se trata de activos que facultan para 
participar, no sólo en lo que son be-
neficios en sentido estricto, sino en 

cualquier otro tipo de operación que 
aporte o genere recursos a la entidad 
(por ejemplo, los rendimientos pro-
cedentes de bonos de disfrute o de 
bonos de fundador), quedando fuera 
aquellas participaciones en benefi-
cios que tengan la calificación para el 
perceptor de rendimientos del tra-
bajo, esto es, que sea la retribución 
de servicios personales prestados 
por consejeros, administradores, ge-
rentes o empleados de la entidad. 

2.1.3. Los rendimientos que se  
deriven de la constitución o cesión 
de derechos o facultades de uso  
o disfrute, cualquiera que sea su 
denominación o naturaleza, sobre 
los valores o participaciones  
que representen la participación 
en los fondos propios de la entidad 
[art. 25.1º.c) LIRPF] 

Si en un apartado anterior se aludía a 
los rendimientos del capital mobilia-

rio que obtiene la persona en cuyo 
favor se ha constituido el derecho 
(usufructuario, cesionario), quien 
participará en el reparto de dividen-
dos sin tener la condición de socio, 
ahora se hace referencia a los obteni-
dos por el accionista (nudo propieta-
rio, cedente) en el momento de la 
constitución de dichos derechos. Es-
ta renta es un ejemplo de rendimien-
to del capital mobiliario por la parti-
cipación en fondos propios que no 
procede de la entidad. 

2.1.4. Cualquier otra utilidad,  
distinta de las anteriores,  
procedente de una entidad  
por la condición de socio,  
accionista, asociado o partícipe  
[art. 25.1º.d) LIRPF] 

A modo de cláusula de cierre, y para 
evitar huecos en la tributación, res-
pondiendo a la idea de gravar cual-
quier retribución que tenga su causa 

en la condición de socio que no enca-
je en las anteriormente enunciadas, 
en este supuesto se incluye cualquier 
retribución por la participación en 
los fondos propios de la entidad en 
virtud de la condición de socio, ac-
cionista o partícipe, distinta de la ob-
tenida del reparto de dividendos, 
participación en beneficios, ventas, o 
de la constitución o cesión de dere-
chos de uso o disfrute. 

Deberán tomarse en considera-
ción no sólo aquellas atribuciones di-
rectas, sino también aquellas venta-
jas patrimoniales indirectas o encu-
biertas que reciban los miembros de 
la entidad por su condición de so-
cios. A título de ejemplo, podemos 
mencionar las siguientes utilidades 
que constituyen retribuciones al ca-
pital propio: el pago de gastos perso-
nales de los socios; la condonación 
de deudas del socio con la sociedad; 
la asunción por la sociedad de deu-

das del socio; el abono de cantidades 
por prestaciones inexistentes; el dis-
frute gratuito de bienes de la entidad; 
venta de bienes de la sociedad al so-
cio o viceversa por precio inferior o 
superior al de mercado, respectiva-
mente; préstamos gratuitos de la so-
ciedad al socio; etc. Este tipo de ope-
raciones, que constituyen atribucio-
nes o ventajas patrimoniales a través 
de relaciones contractuales, en las 
que existe un claro desequilibrio en-
tre las prestaciones de las partes o 
cesiones gratuitas de bienes o servi-
cios, nos ponen en conexión con la 
regulación de las operaciones vincu-
ladas. 

2.1.5. Distribución de la prima  
de emisión de acciones  
o participaciones 

El importe obtenido minorará, hasta 
su anulación, el valor de adquisición 
de las acciones o participaciones 

afectadas y el exceso que pudiera re-
sultar tributará como rendimiento 
del capital mobiliario (artículo 25.1º. 
e) de la LIRPF). 

No obstante, en el caso de distri-
bución de la prima de emisión co-
rrespondiente a valores no admiti-
dos a negociación, cuando la dife-
rencia entre el valor de los fondos 
propios de las acciones o participa-
ciones correspondiente al último 
ejercicio cerrado con anterioridad a 
la fecha de la distribución de la pri-
ma y su valor de adquisición sea po-
sitiva, el importe obtenido o el valor 
normal de mercado de los bienes o 
derechos recibidos se considerará 
rendimiento del capital mobiliario 
con el límite de la citada diferencia 
positiva. El exceso sobre este límite 
minorará el valor de adquisición de 
las acciones o participaciones hasta 
anularlo. Si tras esto, lo percibido su-
pera el importe del valor de adquisi-

ción, el nuevo exceso también tribu-
tará como rendimiento del capital 
mobiliario. 

A estos efectos, el valor de los fon-
dos propios a que se refiere el párra-
fo anterior se minorará en el importe 
de los beneficios repartidos con an-
terioridad a la fecha de la distribu-
ción de la prima de emisión, proce-
dentes de reservas incluidas en los 
citados fondos propios, así como en 
el importe de las reservas legalmente 
indisponibles incluidas en dichos 
fondos propios que se hubieran ge-
nerado con posterioridad a la adqui-
sición de las acciones o participacio-
nes. 

Cuando por aplicación de esta re-
gla se hubiera computado rendi-
miento del capital mobiliario, y con 
posterioridad el contribuyente obtu-
viera dividendos o participaciones 
en beneficios procedentes de la mis-
ma entidad en relación con acciones 
o participaciones que hubieran per-
manecido en su patrimonio desde la 
distribución de la prima de emisión, 
el importe obtenido de los dividen-
dos o participaciones en beneficios 
minorará, con el límite de los rendi-
mientos del capital mobiliario pre-
viamente computados que corres-
pondan a las citadas acciones o parti-
cipaciones, el valor de adquisición de 
las mismas. 

2.1.6. Reducción de capital  
con devolución de aportaciones 

En el supuesto en el que la reducción 
de capital proceda de beneficios no 
distribuidos, la totalidad de lo perci-
bido por este concepto tendrá la cali-
ficación de rendimientos del capital 
mobiliario por participación en fon-
dos propios, y su tratamiento será el 
mismo que el de los dividendos. 

Cuando la devolución no proceda 
de beneficios no distribuidos, debe 
distinguirse según se trate de valores 
negociados o no en mercados regu-
lados: 

L Cuando se trate de valores ne-
gociados el importe de la devolución 
minorará el valor de adquisición de 
las acciones; por tanto, no se integra-
rá en la base imponible del socio, di-
firiéndose la tributación al momento 
de la enajenación del título. Pero el 
exceso de lo percibido sobre lo apor-
tado sí tributa en estos momentos 
como rendimiento del capital mobi-
liario procedentes de la participa-
ción en fondos propios. 

L En el caso de valores no admiti-
dos a cotización, la reducción de ca-
pital que tenga por finalidad la devo-
lución de aportaciones y no proceda 
de beneficios no distribuidos tribu-
tará de la forma comentada para la 
distribución de la prima de emisión 
de valores no negociados. Asimismo, 
con objeto de evitar supuestos de do-
ble imposición, se aplica la misma re-
gla comentada en el reparto de la pri-
ma de emisión cuando con posterio-
ridad el contribuyente obtuviera di-
videndos o participaciones en bene-
ficios de la misma entidad en rela-
ción con acciones o participaciones 
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que hubieran permanecido en su pa-
trimonio desde la reducción de capi-
tal. 

2.1.7. Dividendos y participaciones 
en beneficios procedentes  
de determinados valores tomados 
en préstamo (DA 18.ª Ley 62/2003) 

Los dividendos, participaciones en 
beneficios y demás rendimientos de-
rivados de los valores tomados en 
préstamo a que se refiere la disposi-
ción adicional decimoctava de la Ley 
62/2003, de 30 de diciembre, recibi-
rán el siguiente tratamiento: 

L Para el prestatario, será rendi-
miento por participación en fondos 
propios el importe percibido que de-
rive de los valores tomados en prés-
tamo. 

L Para el prestamista, la remune-
ración del préstamo, así como el im-
porte de las compensaciones por los 
derechos económicos que se deriven 
de los valores prestados durante la 
vigencia del préstamo, tendrán la 
consideración de rendimientos ob-
tenidos por la cesión a terceros de 
capitales propios. 

2.2. Rendimientos obtenidos 
por la cesión a terceros  
de capitales propios  
(art. 25.2 LIRPF) 

Tienen esta consideración las con-
traprestaciones de todo tipo, cual-
quiera que sea su denominación o 
naturaleza, dinerarias o en especie, 
como los intereses y cualquier otra 
forma de retribución pactada como 
remuneración por tal cesión, así co-
mo las derivadas de la transmisión, 
reembolso, amortización, canje o 
conversión de cualquier clase de ac-
tivos representativos de la captación 
y utilización de capitales ajenos. Por 
tanto, cabe distinguir dos grupos. 

2.2.1. Intereses y otras  
remuneraciones por la cesión  
a terceros de capitales propios  

2.2.1.1. Delimitación 
Englobaría este apartado toda con-
traprestación, cualquiera que sea su 
denominación o naturaleza, deriva-
da de cuentas en toda clase de insti-
tuciones financieras, incluyendo las 
basadas en operaciones sobre acti-
vos financieros, como puedan ser: 

L Intereses de cuentas corrientes, 
depósitos, libretas de ahorro. 

L Intereses, cupones y otros ren-
dimientos periódicos derivados de 
títulos de renta fija. 

L Intereses derivados de présta-
mos concedidos a terceros. 

L Rendimientos de créditos parti-
cipativos. 

L Rentas derivadas de operacio-
nes de cesión temporal de activos fi-
nancieros con pacto de recompra 
(repos). 

L Las rentas obtenidas por el ce-
sionario o adquirente satisfechas por 
una entidad financiera, como conse-
cuencia de la transmisión, cesión o 
transferencia, total o parcial, de un 
crédito titularidad de aquélla. 

L Rendimientos derivados de  
determinados préstamos de valores 
obtenidos por el prestamista. 

L Rendimientos derivados de par-
ticipaciones preferentes. 

No tendrá la consideración de 
rendimiento de capital mobiliario, 
sin perjuicio de su tributación por el 
concepto que corresponda, la con-
traprestación obtenida por el contri-
buyente por el aplazamiento o frac-
cionamiento del precio de las opera-
ciones realizadas en desarrollo de su 
actividad económica habitual (artí-
culo 25.5 de la LIRPF). 

2.2.1.2. Determinación  
e integración del rendimiento  
íntegro 
La integración en la base imponible 
se efectuará por el importe íntegro, 
sin descontar la retención practicada 
sobre dicho rendimiento. Si la retri-
bución es en especie, se integrará en 
la base imponible la valoración del 
rendimiento más el ingreso a cuenta, 
salvo que éste hubiera sido repercu-
tido al titular del rendimiento, en los 
términos que se comentarán poste-
riormente. 

En el caso de que fuera aplicable la 
presunción de onerosidad del ar- 
tículo 6.5 de la LIRPF, en defecto de 
prueba en contrario, la valoración de 
la renta estimada en el supuesto de 
préstamos y operaciones de capta-
ción o utilización de capitales ajenos 
en general, se efectuará aplicando el 
interés legal del dinero que se halle 
en vigor el último día del período im-
positivo, el 3% para el ejercicio 2019. 

Estos rendimientos se integrarán 
en la base imponible del ahorro, con 
la salvedad de ciertos intereses obte-
nidos por la cesión a terceros de ca-
pitales propios procedentes de enti-
dades vinculadas en los términos del 
artículo 18 de la LIS. La valoración 
deberá efectuarse por el valor de 
mercado, y formarán parte de la base 
imponible general los rendimientos 
correspondientes al exceso del im-
porte de los capitales propios cedi-
dos a la entidad vinculada respecto 
del resultado de multiplicar por tres 
los fondos propios, en la parte que 
corresponda a la participación del 
contribuyente, de esta última (artí-
culo 46 a) de la LIRPF. 

2.2.2. Rendimientos derivados  
de la transmisión, reembolso, 
amortización, canje o conversión 
de cualquier clase de activos  
financieros 

2.2.2.1. Delimitación 
Tienen la consideración de rendi-
mientos del capital mobiliario todas 
las contraprestaciones derivadas de 
la transmisión, reembolso, amortiza-
ción, canje o conversión de cualquier 
clase de activos financieros repre-
sentativos de la captación y utiliza-
ción de capitales ajenos, con inde-
pendencia de la forma en que se do-
cumenten y de la naturaleza del ren-
dimiento que produzcan (implícito, 
explícito o mixto). 

Entre los activos financieros, nos 
encontramos los valores de la deuda 
pública (letras del Tesoro, obligacio-
nes y bonos del Estado), obligaciones 
o bonos con devengo periódico de 
cupones o con primas de emisión, 
amortización o reembolso, las letras 
financieras, pagarés financieros o de 
empresa emitidos al descuento, y, en 
general, cualquier activo emitido al 
descuento. 

Se consideran activos financieros 
los instrumentos de giro, incluso los 
originados por operaciones comer-
ciales, a partir del momento en que 
se endosen o transmitan, salvo que el 
endoso o cesión se hagan como pago 
de un crédito de proveedores o su-
ministradores. 

No obstante, se estimará que no 
existe rendimiento del capital mobi-
liario en las transmisiones lucrativas 
de estos activos, por causa de muerte 
del contribuyente (la conocida como 
plusvalía del fallecido), ni se compu-
ta desde el 1 de enero de 2015 el ren-
dimiento del capital mobiliario ne-
gativo derivado de la transmisión lu-
crativa de aquellos por actos inter vi-
vos (artículo 25.6 de la LIRPF). 

2.2.2.2. Determinación  
e integración del rendimiento  
íntegro 
El cómputo de cada rendimiento de-
be efectuarse individualmente por 
cada título o activo, por diferencia 
entre el valor de transmisión, reem-
bolso, amortización, canje o conver-
sión de los mismos y su valor de ad-
quisición o suscripción. Como valor 
de canje o conversión se tomará el 
que corresponda a los valores que se 
reciban. 

Para la cuantificación del rendi-
miento obtenido, se computarán los 
gastos accesorios de adquisición (co-
mo mayor valor de adquisición) y los 
gastos accesorios a la transmisión 
(como menor valor de enajenación), 
siempre que se justifiquen adecua-
damente. 

Con objeto de evitar la integración 
de minusvalías especulativas, los 
rendimientos negativos derivados 
de transmisiones de activos finan-
cieros no se computarán en el su-

puesto de que el contribuyente hu-
biera adquirido activos financieros 
homogéneos dentro de los dos me-
ses anteriores o posteriores a dichas 
transmisiones, en cuyo caso, dichos 
rendimientos negativos se integra-
rán a medida que se transmitan los 
activos financieros que permanez-
can en el patrimonio del contribu-
yente. 

2.3. Rendimientos  
procedentes de operaciones  
de capitalización y de contratos 
de seguro de vida o invalidez 
(art. 25.3 LIRPF) 

Tributarán por el IRPF como rendi-
mientos del capital mobiliario los 
rendimientos dinerarios o en espe-
cie procedentes de operaciones de 
capitalización (aquéllas en las que 
aplicando técnicas actuariales se ob-
tiene una prestación futura –renta o 
capital– a cambio de desembolsos 
previamente realizados) y de contra-
tos de seguro de vida o invalidez, 
siempre que coincidan contratante y 
beneficiario en una misma persona 
(ya que en caso contrario, dichos 
rendimientos tributarían por el Im-
puesto sobre Sucesiones y Donacio-
nes), y excepto cuando, con arreglo a 
lo previsto en el artículo 17.2.a) de la 
LIRPF, deban tributar como rendi-
mientos del trabajo al tratarse de se-
guros concertados en el marco de la 
previsión social. 

Como excepción a la exigencia de 
que tomador o asegurado y benefi-
ciario de la prestación sean la misma 
persona, la Disposición Adicional 
cuadragésima de la LIRPF señala 
que cuando el beneficiario de un se-
guro de invalidez sea el acreedor hi-
potecario, la prestación tendrá el 

mismo tratamiento que recibiría si 
fuera percibida por el deudor benefi-
ciario. A los efectos de determinar el 
rendimiento procedente de estas 
operaciones y contratos de seguro, la 
LIRPF distingue según la modalidad 
de la prestación recibida (renta o ca-
pital), los plazos y la contingencia cu-
bierta. 

2.3.1. Seguros de capital diferido 
[art. 25.3.a).1º LIRPF] 

Cuando se perciba un capital diferi-
do, el rendimiento del capital mobi-
liario vendrá determinado por la di-
ferencia entre el capital percibido y 
el importe de las primas satisfechas. 
En caso de disposición parcial, se to-
marán en consideración las primas 
más antiguas (artículo 17 del 
RIRPF). 

No obstante lo anterior, si el con-
trato de seguro combina la contin-
gencia de supervivencia con las de 
fallecimiento o incapacidad y el capi-
tal percibido corresponde a la con-
tingencia de supervivencia, podrá 
detraerse también la parte de las pri-
mas satisfechas que corresponda al 
capital en riesgo por fallecimiento o 
incapacidad que se haya consumido 
hasta el momento, siempre que du-
rante toda la vigencia del contrato, el 
capital en riesgo sea igual o inferior 
al cinco por ciento de la provisión 
matemática. A estos efectos, se con-
sidera capital en riesgo la diferencia 
entre el capital asegurado para falle-
cimiento o incapacidad y la provi-
sión matemática. 

Como regla particular, el artículo 
25.3 a) 6º establece que cuando el ca-
pital no se ponga a disposición del 
contribuyente y se destine a la cons-
titución de rentas vitalicias o tempo-
rales, siempre que esta posibilidad 
de conversión se recoja en el contra-
to de seguro, tributarán de acuerdo 
con lo establecido para las rentas vi-
talicias o temporales, en los términos 
que luego se verán. 

2.3.2. Seguros de rentas 

2.3.2.1. Rentas inmediatas,  
vitalicias o temporales  
[art. 25.3 a) 2º y 3º LIRPF] 
En el caso de rentas vitalicias inme-
diatas, que no hayan sido adquiridas 
por herencia, legado o cualquier otro 
título sucesorio, se considerará ren-
dimiento de capital mobiliario el re-
sultado de aplicar a cada anualidad 
los porcentajes siguientes: 40% 
cuando el perceptor tenga menos de 
40 años; 35% entre 40 y 49 años; 
28% entre 50 y 59 años; 24% entre 
60 y 65 años; 20% entre 66 y 69 años; 
8% cuando el perceptor tenga más 
de 70 años. Estos porcentajes serán 
los correspondientes a la edad del 
rentista en el momento de la consti-
tución de la renta y permanecerán 
constantes durante toda su vigencia. 

Si se trata de rentas temporales 
inmediatas, que no hayan sido ad-
quiridas por vía sucesoria, se consi-
derará rendimiento del capital mo-
biliario el resultado de aplicar a cada 
anualidad los porcentajes siguientes: 
12% cuando la renta tenga una dura-
ción inferior o igual a 5 años; 16% 
cuando tenga una duración superior 
a 5 e inferior o igual a 10 años; 20% 
cuando tenga una duración superior JM
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a 10 e inferior o igual a 15 años; 25% 
cuando la renta tenga una duración 
superior a 15 años. 

2.3.2.2. Rentas diferidas, vitalicias 
o temporales [art. 25.3 a) 4º LIRPF] 
Cuando se perciban rentas diferidas, 
vitalicias o temporales, que no hayan 
sido adquiridas por herencia, legado 
o cualquier otro título sucesorio, se 
considerará rendimiento del capital 
mobiliario el resultado de aplicar a 
cada anualidad el porcentaje que co-
rresponda de los previstos en el pun-
to anterior, incrementado en la ren-
tabilidad obtenida hasta la constitu-
ción de la renta, que de acuerdo con 
el artículo 18 del RIRPF vendrá de-
terminada por la diferencia entre el 
valor actual financiero-actuarial de 
la renta que se constituye y el impor-
te de las primas satisfechas, y se re-
partirá linealmente durante los diez 
primeros años de cobro de la renta 
vitalicia o entre los años de duración 
de la renta temporal con el máximo 
de diez años. 

Cuando las rentas hayan sido ad-
quiridas por donación o cualquier 
otro negocio jurídico a título gratuito 
e inter vivos, el rendimiento del capi-
tal mobiliario será, exclusivamente, 
el resultado de aplicar a cada anuali-
dad el porcentaje que corresponda 
de los previstos en el punto anterior 
para las rentas inmediatas, ya que la 
constitución de la renta tributó en el 
Impuesto sobre Sucesiones y Dona-
ciones. 

2.3.2.2.1. Régimen especial de pres-
taciones por jubilación e invalidez. 
Para el caso particular de las presta-
ciones por jubilación e invalidez per-
cibidas en forma de renta por los be-
neficiarios de contratos de seguro de 
vida o invalidez (que cubran contin-
gencias previstas en el artículo 8.6 del 
texto refundido de la Ley de Regula-
ción de los Planes y Fondos de Pen-
siones), distintos de los establecidos 
en el artículo 17.2.a) de la LIRPF, y en 
los que no haya existido ningún tipo 
de movilización de las provisiones 
del contrato de seguro durante su vi-
gencia, se integrarán en la base impo-
nible del impuesto, en concepto de 
rendimientos del capital mobiliario, a 
partir del momento en que su cuantía 
exceda de las primas que hayan sido 
satisfechas en virtud del contrato o, 
en el caso de que la renta haya sido 
adquirida por donación o cualquier 
otro negocio jurídico a título gratuito 
e inter vivos, cuando excedan del va-
lor actual actuarial de las rentas en el 
momento de la constitución de éstas. 
En estos casos no serán de aplicación 
los porcentajes previstos para rentas 
vitalicias o temporales antes citados. 
Para la aplicación de este régimen se-
rá necesario que el contrato de segu-
ro se haya concertado, al menos, con 
dos años de anterioridad a la fecha de 
jubilación. 

2.3.3. Extinción de rentas  
temporales o vitalicias en el  
ejercicio del derecho de rescate 
[art. 25.3 a) 5º LIRPF] 

Cuando la extinción de las rentas 
temporales o vitalicias, que no hayan 
sido adquiridas por vía sucesoria, 
tenga su origen en el ejercicio del de-
recho de rescate, el rendimiento del 

capital mobiliario será el resultado 
de sumar al importe del rescate las 
rentas satisfechas hasta dicho mo-
mento y de restar las primas satisfe-
chas y las cuantías que, de acuerdo 
con el artículo 25.3 de la LIRPF, ha-
yan tributado como rendimientos 
del capital mobiliario. Cuando las 
rentas hayan sido adquiridas por do-
nación o cualquier otro negocio jurí-
dico a título gratuito e inter vivos, se 
restará, adicionalmente, la rentabili-
dad acumulada hasta la constitución 
de las rentas. 

2.4. Rentas no exentas  
derivadas de Planes  
Individuales de Ahorro  
Sistemático (PIAS) 
(disposición adicional tercera LIRPF) 

Si bien se declaran exentas por el ar-
tículo 7.v de la LIRPF –con unos 
nuevos requisitos exigidos desde el 
uno de enero de 2019– las rentas que 
se pongan de manifiesto en el mo-
mento de la constitución de rentas 
vitalicias aseguradas (diferencia en-
tre el valor actual actuarial de la ren-
ta y la suma de las primas satisfe-
chas) resultantes de los planes indi-
viduales de ahorro sistemático a que 
se refiere la disposición adicional 
tercera de la LIRPF, debe tenerse en 
cuenta que en el supuesto de dispo-
sición, total o parcial, por el contri-
buyente antes de la constitución de 
la renta vitalicia de los derechos eco-
nómicos acumulados se tributará 
conforme a lo previsto en la LIRPF 
en proporción a la disposición reali-
zada. A estos efectos, se considerará 
que la cantidad recuperada corres-
ponde a las primas satisfechas en 
primer lugar, incluida su correspon-
diente rentabilidad. 

En el caso de anticipación, total o 
parcial, de los derechos económicos 
derivados de la renta vitalicia consti-
tuida, el contribuyente deberá inte-
grar en el período impositivo en el 
que se produzca la anticipación la 
renta que estuvo exenta por aplica-
ción de lo dispuesto en la letra v) del 
artículo 7 de la ley. 

La renta vitalicia que se perciba 
tributará aplicando los porcentajes 
previstos para las rentas vitalicias in-
mediatas de conformidad con lo dis-
puesto en el número 2º del artículo 
25.3 a) de la ley. 

2.5. Rentas no exentas  
derivadas de Planes de Ahorro  
a Largo Plazo (disposición adicional 

vigésima sexta LIRPF) 

Se declaran exentos los rendimien-
tos positivos del capital mobiliario 
procedentes de los Planes de Ahorro 
a Largo Plazo siempre que el contri-
buyente no efectúe disposición algu-
na del capital resultante del plan an-
tes de finalizar el plazo de cinco años 
desde su apertura ni supere el límite 
de aportación (5.000 euros anuales). 

En caso de que antes de finalizar el 
plazo de cinco años desde su apertu-
ra se produzca cualquier disposición 
del capital resultante o se incumpla el 
límite de aportaciones, el contribu-
yente estará obligado a integrar los 
rendimientos generados durante la 
vigencia del plan en el período impo-
sitivo en el que se produzca tal in-
cumplimiento, y la entidad deberá 
practicar una retención o pago a 
cuenta sobre los rendimientos del ca-
pital mobiliario positivos obtenidos 
desde la apertura del plan, incluidos 
los que pudieran obtenerse con moti-
vo de la extinción del mismo. 

Los rendimientos del capital mo-
biliario negativos que, en su caso, se 
obtengan durante la vigencia del 
Plan de Ahorro a Largo Plazo, inclui-
dos los que pudieran obtenerse con 
motivo de la extinción del plan, se 
imputarán al período impositivo en 
que se produzca dicha extinción y 
únicamente en la parte del importe 
total de dichos rendimientos negati-
vos que exceda de la suma de los ren-
dimientos del mismo plan a los que 
hubiera resultado de aplicación la 
exención. 

2.6. Gastos deducibles  
(art. 26.1 a) LIRPF) 

Podrán deducirse exclusivamente 
los gastos de administración y depó-
sito de valores negociables (accio-
nes, participaciones en fondos pro-
pios, obligaciones, bonos, etc.), sin 
que resulte admisible la deducción 
de ningún otro concepto de gasto. 
Aclara la ley que a estos efectos, se 
considerarán como gastos de admi-
nistración y depósito aquellos im-
portes que repercutan las empresas 
de servicios de inversión, entidades 
de crédito u otras entidades finan-
cieras, que tengan por finalidad re-
tribuir la prestación derivada de la 
realización por cuenta de sus titula-
res del servicio de depósito de valo-
res representados en forma de títu-
los o de la administración de valores 
representados en anotaciones en 
cuenta. 

La propia ley declara expresa-
mente como no deducibles las cuan-
tías que supongan la contrapresta-
ción de una gestión discrecional e in-
dividualizada de carteras de inver-
sión, en donde se produzca una dis-
posición de las inversiones efectua-

das por cuenta de los titulares con 
arreglo a los mandatos conferidos 
por éstos. 

2.7. Rendimiento neto 

El rendimiento neto viene determi-
nado por la diferencia entre los ren-
dimientos íntegros y los gastos dedu-
cibles. 

La ley contempla como gastos de-
ducibles de cualquier tipo de rendi-
mientos del capital mobiliario los 
gastos de administración y depósito 
de valores, con carácter exclusivo, 
salvo para los rendimientos a inte-
grar en la base imponible general a 
los que nos referiremos posterior-
mente. De ahí que en las de opera-
ciones de capitalización y seguros no 
haya gastos deducibles y el rendi-
miento neto coincida con el íntegro. 

Dado que estos rendimientos se 
integran en la base imponible del 
ahorro, no resulta de aplicación la re-
ducción por rendimientos irregula-
res. 

3 

Rendimientos a 
integrar en la Base 
Imponible General. 
Otros rendimientos  
del capital mobiliario 
(art. 25.4 LIRPF) 

Los rendimientos del capital mobi-
liario incluidos en este apartado se 
integran en la base imponible gene-
ral, previa la reducción sobre el ren-
dimiento neto del 30% en caso de 
rendimientos irregulares. 

3.1. Delimitación 

La Ley incluye en este apartado las 
contraprestaciones o utilidades a las 
que se hace referencia seguidamen-
te sin ánimo de exhaustividad, por lo 
que tendrían cabida cualquier otra 
procedente de bienes o derechos no 
afectos a una actividad económica ni 
calificables como rendimientos del 
capital inmobiliario. 

Se enumeran, en particular, los si-
guientes rendimientos dinerarios o 
en especie: 

1º Los rendimientos procedentes 
de la propiedad intelectual cuando el 
contribuyente no sea el autor (por 
ejemplo, herederos). En este caso  la 
retención pasa del 19% al 15% para 
2019. 

2º Rendimientos procedentes de 
la propiedad industrial siempre que 
no se encuentren afectos a una acti-
vidad económica realizada por el 
contribuyente. Sería el caso de los 
importes percibidos por la conce-
sión de explotación de patentes a 
terceros. 

3º Rendimientos procedentes de 
la prestación de asistencia técnica, 
salvo que, al igual que en el caso an-
terior, dicha prestación tenga lugar 
en el ámbito de una actividad econó-
mica. 

4º Los rendimientos procedentes 
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del arrendamiento de bienes mue-
bles que no constituyan actividad 
económica. Se está pensando en el 
arrendamiento de bienes muebles 
que no se encuentran dentro de un 
bien inmueble arrendado o no cons-
tituyen un elemento accesorio al 
contrato de arrendamiento del in-
mueble que se arrienden conjunta-
mente con éste. 

5º Los rendimientos procedentes 
del arrendamiento de negocios o mi-
nas que no constituyan actividad 
económica. 

Se considera que existe arrenda-
miento de negocio cuando se arrien-
da una unidad patrimonial con vida 
propia, susceptible de ser inmediata-
mente explotada por el arrendatario, 
y ello supone la existencia de una 
empresa o negocio que el arrenda-
dor explotaba y posteriormente 
arrienda. 

En el caso particular del arrenda-
miento de minas, aun cuando éstas 
tengan la consideración de bien in-
mueble, las contraprestaciones o uti-
lidades percibidas se califican fiscal-
mente como rendimientos del capi-
tal mobiliario. 

6º Los procedentes del subarren-
damiento percibidos por el suba-
rrendador, que no constituya activi-
dad económica. 

7º Los rendimientos procedentes 
de la cesión del derecho a la explota-
ción de la imagen o del consenti-
miento o autorización para su utili-
zación, salvo que dicha cesión tenga 
lugar en el ámbito de una actividad 
económica. 

Las cantidades percibidas directa-
mente del cesionario tendrán la con-
sideración de rendimientos del capi-
tal mobiliario, incluso cuando dichas 
cantidades sean satisfechas por la 
persona o entidad a la que el contri-
buyente presta sus servicios. 

No obstante, cuando concurran 
las circunstancias de que dichas re-
tribuciones se perciban por personas 
o sociedades (sean o no residentes) 
cesionarias del derecho a la explota-
ción de la imagen o del consenti-
miento o autorización para su utili-
zación, el contribuyente preste sus 
servicios a una persona o entidad en 
el ámbito de una relación laboral, y 
ésta haya obtenido la cesión del de-
recho a la explotación o el consenti-
miento o autorización para la utiliza-
ción de la imagen de la persona físi-
ca, será aplicable el régimen especial 
de imputación de rentas por la ce-
sión del derecho de imagen, en los 
términos del artículo 92 del LIRPF, 
en cuya virtud el cedente de tales de-
rechos debe imputar las rentas en la 
base general. 

3.2. Gastos deducibles  
[arts. 26.1 b) LIRPF y 20 RIRPF] 

Cuando se trate de rendimientos de-
rivados de la prestación de asistencia 
técnica, del arrendamiento de bienes 
muebles, negocios o minas o de su-
barrendamientos, se deducirán de 
los rendimientos íntegros los gastos 
necesarios para su obtención, inclu-
yendo la amortización de los bienes 
o derechos de que procedan los in-
gresos; es decir, todos los gastos con-
templados en los artículos 13 y 14 del 
RIRPF previstos para los rendi-

mientos del capital inmobiliario, pe-
ro sin que sea de aplicación el límite 
previsto para intereses y demás gas-
tos de financiación y gastos de repa-
ración y conservación; por tanto, en 
estos casos, estos gastos sí podrán 
exceder de la cuantía de los rendi-
mientos íntegros. 

3.3. Reducciones  
(art. 26.2 LIRPF y art. 21 del RIRPF) 

La reducción por rendimientos con 
período de generación superior a 
dos años u obtenidos de forma noto-
riamente irregular en el tiempo se 
contempla, únicamente, para los 
rendimientos del capital mobiliario 
que se integran en la base imponible 
general. 

El porcentaje de reducción aplica-
ble es de 30% y se exige, en todo caso, 
que los rendimientos se imputen a 
un único periodo impositivo. La re-
ducción se aplicará cuantía máxima 
del rendimiento neto de 300.000 eu-
ros anuales. 

El artículo 21 del RIRPF ofrece la 
siguiente enumeración exhaustiva 
de los que se consideran rendimien-
tos obtenidos de forma notoriamen-
te irregular en el tiempo:  

a) Importes obtenidos por el tras-
paso o la cesión del contrato de 
arrendamiento. 

b) Indemnizaciones percibidas 
del arrendatario o subarrendatario 
por daños o desperfectos, en los su-
puestos de arrendamiento. 

c) Importes obtenidos por la 
constitución o cesión de derechos de 
uso o disfrute de carácter vitalicio. 

Se establece régimen transitorio 
contenido en el apartado tercero de 
la disposición transitoria vigésima 

quinta de la LIRPF que permite se-
guir aplicando la reducción a aque-
llos rendimientos con un período de 
generación superior a dos años que 
se vinieran percibiendo de forma 
fraccionada antes de 1 de enero de 
2015. 

4 

Valoración  
de los rendimientos  
del capital mobiliario  
en especie  
(art. 43.2 LIRPF y art. 103 RIPF) 

De acuerdo con el artículo 42 de la 
LIRPF, constituyen rentas en espe-
cie la utilización, consumo u obten-
ción, para fines particulares, de bie-
nes, derechos o servicios de forma 
gratuita o por precio inferior al nor-
mal de mercado, aun cuando no su-
pongan un gasto real para quien las 
conceda. Se calificará como rendi-
miento del capital mobiliario cuando 
la retribución en especie constituya 
la retribución de la participación en 
fondos propios (por ejemplo, entre-
ga a los accionistas de acciones que la 
sociedad participada tiene como in-
versiones en otras entidades), o 
cuando constituya la retribución de 
una cesión de capitales (por ejemplo, 
cuando una entidad financiera en-
trega un bien –TV, cafetera, cuberte-
rías, etcétera–, por la contratación de 
un depósito o producto financiero). 

Tratándose de retribuciones en 
especie el perceptor deberá compu-

tar, en concepto de ingresos ínte-
gros, el resultado de sumar al valor 
de mercado del bien, derecho o ser-
vicio recibido el importe del ingreso 
a cuenta, salvo en los supuestos en 
que dicho ingreso a cuenta le hu-
biera sido repercutido, como suele 
ser práctica habitual de las entidades 
financieras (artículo 43.2 de la Ley 
IRPF). 

Respecto del cálculo del ingreso a 
cuenta que deberá determinar e in-
gresar en Hacienda la persona o en-
tidad pagadora, la Ley establece una 
base de cálculo distinta de la valora-
ción de la retribución en especie. A 
efectos de calcular el ingreso a cuen-
ta, la base de cálculo es el resultado 
de incrementar en un 20% el valor 
de adquisición o el coste de produc-
ción para el pagador, y sobre dicha 
base se aplicará el porcentaje de re-
tención previsto para las retribucio-
nes dinerarias. 

5 

Individualización  
de los rendimientos  
del capital mobiliario  
(art. 11.3 LIRPF) 

Los rendimientos del capital mobi-
liario corresponden a los contribu-
yentes que sean titulares de los ele-
mentos patrimoniales, bienes o de-
rechos, de que provengan dichos 
rendimientos según las normas so-
bre titularidad jurídica aplicables en 
cada caso y en función de las pruebas 

aportadas por aquéllos o de las des-
cubiertas por la Administración. 

Cuando no resulte debidamente 
acreditada la titularidad de los bie-
nes o derechos, la Administración 
Tributaria tendrá derecho a consi-
derar como titular a quien figure co-
mo tal en un registro fiscal o en cual-
quier otro registro de carácter públi-
co. 

En los supuestos en que la titulari-
dad de los bienes o derechos corres-
ponda a varias personas, cada uno de 
los cotitulares deberá declarar como 
ingresos íntegros y gastos deducibles 
las cantidades que resulten de apli-
car, respectivamente, sobre los in-
gresos y gastos totales producidos 
por el bien o derecho de que se trate, 
el porcentaje que represente su par-
ticipación en la titularidad del mis-
mo. 

Los rendimientos que conforme a 
las disposiciones o pactos regulado-
res del correspondiente régimen 
económico matrimonial, sean co-
munes a ambos cónyuges, se atribui-
rá por mitad a cada uno de ellos, sal-
vo que se justifique otra cuota de 
participación. Por el contrario, los 
rendimientos procedentes de bienes 
o derechos que, de acuerdo con las 
mismas normas, sean de titularidad 
privativa de uno cualquiera de los 
cónyuges, corresponderán íntegra-
mente a éste, aunque civilmente el 
fruto sea ganancial. 

6 

Imputación temporal 
de los rendimientos  
del capital mobiliario 
[art. 14.1.a) LIRPF] 

Los rendimientos del capital mobi-
liario, tanto los ingresos como los 
gastos, deben imputarse al período 
impositivo en el que sean exigibles 
por su perceptor, en base a la regla 
general de la exigibilidad, con inde-
pendencia del momento en que se 
haya producido el cobro de los in-
gresos y el pago de los gastos. 

Los dividendos se consideran exi-
gibles en la fecha establecida en el 
acuerdo de distribución o a partir 
del día siguiente al de su adopción a 
falta de la determinación de la citada 
fecha, y los intereses son exigibles 
en las fechas de vencimiento señala-
das en la escritura o contrato para su 
liquidación o cobro, o cuando de 
otra forma se reconozcan en cuenta, 
aun cuando el perceptor no reclame 
su cobro o los rendimientos se acu-
mulen al principal de la operación 
(artículo 94.1 del RIRPF). Por su 
parte, tratándose de rendimientos 
del capital mobiliario derivados de 
la transmisión, amortización o re-
embolso de activos financieros, el 
rendimiento se imputará al mo-
mento de la transmisión, amortiza-
ción o reembolso (artículo 94.2 del 
RIRPF).

Mañana: 
Rendimientos de actividades 
económicas (I). Estimación Directa
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